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Monographs on seven states and one territory of the 
Mexican Republic, 1908-1912.   
A bibliographical study

Abstract: This article aims to highlight a monographic 
series published by the publishing house Vda. de C. Bou-
ret in Paris and Mexico, between 1908 and 1912, which 
include reviews of Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo 
León, Tamaulipas, Chiapas, Veracruz and Baja Califor-
nia. These reviews allow us to know historical data of these 
states and to observe the importance of the geography, 
statistics and anthropology in their discourses. It presents 
a concise biographical reference of the main authors: 
Rafael de Alba, Enrique Santibáñez, León Diguet, and 
Luis Pérez Milicua, apart from mentioning other works 
and setting them in their historical context. Besides, each 
monograph is characterized synthetically in regards to the 
information they provide, their structure, style, and other 
qualities in them. 
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Resumen: Este artículo tiene como fi n destacar una serie 

monográfi ca publicada por la casa editorial Vda. de C. 

Bouret en París y México, entre 1908 y 1912, que incluye 

reseñas sobre Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 

Tamaulipas, Chiapas, Veracruz y Baja California, a través 

de las cuales conocemos datos históricos de esas entidades 

y en las que observamos la importancia de la geografía, la 

estadística y la antropología en sus discursos. Presenta una 

referencia biográfi ca sucinta de los autores principales: Ra-

fael de Alba, Enrique Santibáñez, León Diguet y Luis Pérez 

Milicua, donde se mencionan otras obras suyas y se les ubica 

en su contexto histórico. Asimismo, caracteriza de manera 

sintética cada monografía en lo referente a la información 

que aporta, la estructura, el estilo y otras cualidades en ellas.
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Durante el siglo XIX, y en especial en la época porfi riana, autores nacio-
nales y extranjeros observaron nuestro país desde distintos ángulos, lo 
ubicaron geográfi camente y difundieron noticias acerca de sus recursos 

territoriales con el fi n principal de promover la inversión de capitales en él. Este 
objetivo resalta en un tipo variado de materiales escritos en aquel entonces, como 
las monografías sobre localidades, estados y regiones mexicanas.   

En esas obras se distingue que la geografía, la estadística, la antropología y 
otras disciplinas se ligan a la historia; es decir, se nutren entre sí con sus méto-
dos, temáticas e ideas. Asimismo, se aprecia cómo sus paradigmas  —los cuales 
encauzan algunas corrientes europeas— sustentan la explicación de fenómenos 
mediante teorías relacionadas con el orden y el progreso, la superioridad de 
razas y la infl uencia del medio ambiente.1 

En este sentido, destacan ocho monografías publicadas entre 1908 y 1912,2 las 
cuales fueron escritas por especialistas a modo de reseñas, con fotografías, graba-
dos, cuadros, mapas3 y otros elementos, por encargo de la casa editorial Viuda de 
C. Bouret4 para integrar la serie titulada La República mexicana, que brinda rica 

1 Varios autores de esa época adoptaron las ideas de teóricos franceses e ingleses como Augusto Comte, Hipólito Taine, 

Henry Thomas Buckle y Joseph Arthur de Gobineau. Comte propuso que la sociedad pasaba por tres periodos: el 

teológico, el metafísico y el científi co o positivo, y manejó los conceptos de libertad, orden y progreso. Gobineau veía 

a Alemania y a los arios como superiores; Comte, Taine y Buckle admitieron principios alemanes en torno a la raza 

y al determinismo del medio geográfi co en el carácter de los pueblos. Entre los mexicanos, Andrés Molina Enríquez, 

por ejemplo, concebía al indígena como un organismo de una raza superior y al mestizo como un híbrido, fruto del 

cruce de razas opuestas de las que refl ejaba sus defectos y vicios, e identifi có con ese elemento a la clase media. 

María Eugenia Arias Gómez, Cosecha histórica regional en México, 1890-1915, México, Instituto Mora, 2008, pp. 

19-21, 59 y 64-65. 

2 Su encuadernación se hizo en formato largo, con medidas de 31 x 24 cm, papel couché y tapas superiores de pasta dura, 

en las que hay viñetas, letras en rojo y verde oscuro; las iniciales de la casa editorial fi guran con este último color. 

3 El mapa principal de la entidad de estudio, elaborado por la Comisión Geográfi ca Exploradora y dibujado por J. Besson 

en París; el de la monografía de Chihuahua no está signado. 

4 La familia de libreros franceses Bouret llegó a México en 1819; su imprenta, ubicada en rue Visconti núm. 23, 

París, por varios años y hasta la cuarta década del siglo XX, publicó novelas e investigaciones sobre temas 

mexicanos, cuya mayoría tradujo al castellano, y consignó en ellos como sitios de edición a París y la Ciudad de 
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información sobre la localización, los recursos naturales, el acontecer pasado, los 
habitantes y otros aspectos de los estados de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo 
León, Tamaulipas, Chiapas, Veracruz y del otrora territorio de Baja California. 

Su estudio revela el espíritu científi co cultural de la época porfi riana; permite 
observar la valoración y el manejo de investigaciones sobre antropología, estadís-
tica, historia, geografía y otras disciplinas, la crítica de fuentes como la fotografía 
y los mapas, e incluso el afán de los autores y editores de hacer llegar la serie a 
un público lector selecto. Al mismo tiempo, esta obra muestra cómo durante el 
proceso de su elaboración contribuyeron dependencias de gobierno, instituciones 
públicas, ejecutivos y autoridades locales, así como una minoría intelectual, para 
dar a conocer la riqueza de aquellas entidades, respondiendo a la política econó-
mica del régimen destinada a promover el desarrollo material del país.

Este trabajo es producto de un acercamiento a dichas monografías y tiene 
como objetivo presentar una noticia bibliográfi ca de ellas en la que incluiré una 
semblanza de sus autores, ubicándolos en su tiempo; asimismo, destacaré sus te-
mas y contenidos, los rasgos geográfi cos, antropológicos, históricos, etnológicos, 
arqueológicos, así como los estilos y las fuentes manejadas, con la fi nalidad de 
que resulte útil para elaborar otros análisis.

AUTORES, SUS OBRAS Y CONTEXTO
Las reseñas de Sonora, Chihuahua y Coahuila se han considerado como anó-
nimas, pero de acuerdo con los datos biográfi cos de Rafael de Alba —uno de 
los autores— se aclara que escribió la segunda y la tercera. En la cuarta (Nuevo 
León), señaló que la editorial pedía las siguientes reseñas fi rmadas por sus 
creadores y, por ello, en tanto en ésa como en la quinta (Tamaulipas) apareció 

México. Cuando se editaron las reseñas, el domicilio de la librería Bouret era la calle 5 de mayo núm. 45; antes 

estaba, hacia 1852, en Portal de Mercaderes y Agustinos, y en 1882 en calle Refugio y Puente del Espíritu Santo. 

Rogelio Álvarez (dir.), Enciclopedia de México, México, Enciclopedia de México/Secretaría de Educación Pública, 

1987-1988, tomo 2, p. 1057 y Olivia Domínguez, “Presentación”, en La República mexicana. Veracruz: reseña 

geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la Vda. de C. Bouret, 1912, edición facsimilar del Gobierno 

de Veracruz, 2006, s. p.

•     •     •     •     •
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De Alba como tal.5 La sexta (Baja California) y la séptima (Chiapas) se debieron 
respectivamente a León Diguet y Enrique Santibáñez; la octava (Veracruz), en la 
que se consignó la autoría de Luis Pérez Milicua, se armó con apartados que éste 
trabajó y con los de otros, como De Alba.6 

¿Quiénes fueron esos escritores? Rafael de Alba Gómez (1866-1913) nació en 
la ciudad de Zacatecas y murió en la Ciudad de México; destacó como abogado, 
periodista, profesor, poeta y cuentista. Vivió en su lugar de origen, así como en 
Tepic, Lagos, Guadalajara y Guanajuato; en este último estudió jurisprudencia. 
Dirigió El Heraldo y colaboró con otros periódicos en la capital del país y varios 
estados. Enseñó en la Escuela Nacional Preparatoria; trabajó en el Archivo Gene-
ral de la Nación y fue socio de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 
Reitero, la casa editorial Viuda de C. Bouret lo contrató para que escribiera las 
monografías de Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas (1909-1910), 
así como parte de la de Veracruz (1912).7

En su caso, el periodista, ensayista, diplomático y funcionario público, Enrique 
Santibáñez (1869-1931), nació en la ciudad de Oaxaca y falleció en la misma. Fue 
diputado federal por Chiapas; representante de México en el consulado de Praga, 
Checoslovaquia y San Antonio, Texas; miembro de la Academia Mexicana de la 
Historia, correspondiente a la Real de Madrid, así como de la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística. Autor de la monografía de Chiapas (1908 y 1911), de 
“Colima en el año de 1778” (1908), y El ejecutivo y su labor política (1916).8

5 Rafael de Alba, “Introducción”, en La República mexicana. Nuevo León: reseña geográfi ca y estadística, París/México, 

Librería de la Vda. de C. Bouret, 1910a, s. p. e “Introducción”, en La República mexicana. Tamaulipas: reseña 

geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la Vda. de C. Bouret, 1910b, s. p. 

6 Rogelio Álvarez, op. cit., 1987-1988, tomo 1, pp. 266-267. 

7 Ibid. y Humberto Musacchio, Diccionario enciclopédico de México ilustrado, editado por Andrés León, México, Multidiseño 

Gráfi co, 1990, tomo 1, p. 38. 

8 Además, escribió: México y sus relaciones internacionales, 1917; Historia de la América Latina desde los tiempos 

más remotos hasta nuestros días, 1918; Geografía comercial de las naciones latinoamericanas, 1919; Geografía 

nacional de México e Historia nacional de México, ambas de 1923, y Ensayo acerca de la inmigración mexicana 

de los Estados Unidos de América, 1930. Rogelio Álvarez (dir.), op. cit., 1987-1988, tomo 12, p. 7228; Diccionario 

Porrúa de Historia, Biografía y Geografía de México, México, Porrúa, 1986, tomo III, p. 2686 y Humberto Musacchio, 

op. cit., 1990, tomo 4, p. 1877. 
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León Diguet (1859-1926) era cartógrafo, explorador, etnólogo e ingeniero 
químico industrial originario de Le Havre y falleció en la capital de Francia. 
Por encargo del Museo del Hombre de París, vino a México en una expedición 
científi ca para realizar un estudio sobre Baja California entre 1893 y 1913, donde 
exploró la península y el golfo de California e investigó la geología, la fauna, la 
fl ora y las pinturas rupestres locales que halló. Visitó San Luis Potosí, Jalisco, Na-
yarit, Colima, Oaxaca, Michoacán y la Ciudad de México. Escribió acerca de los 
yaquis, coras, huicholes y tepehuanos; algunas de sus obras son: Communication 
sur les indiens vivant actuellement dans la Basse Californie et sur les indiens yaquis, 
1893 y la monografía del territorio de Baja California (1912).9 Obtuvo el premio 
Ducros-Aubert y la medalla Geoffroy-Sain-Hilaire; en su país, fue nombrado 
caballero de la Legión de Honor, y la Académie des Inscriptions et Belles-lettres 
le rindió un homenaje.10 

El periodista, catedrático y escritor Luis Pérez Milicua (1855-¿?) nació en 
Tlacotalpan, Veracruz; estudió en la Escuela Normal de Xalapa, donde posterior-
mente impartió geografía. Asimismo, enseñó tal asignatura en la Escuela Superior 
de Señoritas de esa ciudad. Fue jefe de la Sección de Fomento entre 1893 y 1895, 
durante la gestión de Teodoro A. Dehesa; socio corresponsal de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y Estadística, y autor de: Compendio de Geografía del Estado 
de Veracruz, formado con presencia de los más modernos datos (1902); Nociones de 
geografía física general, para los alumnos de la Escuela Normal del estado de Veracruz 
y para las alumnas de la Escuela Superior de Señoritas de Xalapa-Enríquez (1907), 
y se le atribuyó la reseña sobre Veracruz (1912).11

9 Otras de sus obras son: Note sur la pictographie de la Basse Californie, c. 1895; Relation sommaire d’un voyage au 

versant occidental du Mexique, 1898; La Sierra du Nayarit et ses indigènes, 1899; Le Chimalhuacan et ses populations 

avant la conquête espagnole, 1903; Le “peyote” et son usage rituel chez les indiens du Nayarit, 1907; Rapport sur 

une mission scientifi que dans la Basse-Californie; La Végétation de la Basse California; Las anciennes supultures 

indigènes de la Basse Californie meridional.

10  Miguel Mathes (comp.), Baja California: textos de su historia, México, Instituto Mora/Secretaría de Educación 

Pública-Programa Cultural de las Fronteras/Gobierno del Estado de Baja California, 1988, tomo 2, p. 519, y Diccionario 

Porrúa…, op. cit., 1986, tomo I, p. 909.

11 Otra obra suya es: Compendio de geografía física, política y económica del estado de Veracruz, 1909. Juan López 

de Escalera Sánchez, Diccionario biográfi co y de historia de México, México, Petróleos Mexicanos, 1981, tomo 2, 
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De Alba, Pérez Milicua y Santibáñez se desenvolvieron como intelectuales en la 
plenitud del régimen porfi rista, cuando se fi ncaron y consolidaron instituciones, 
sociedades, así como centros destinados a fomentar la ciencia, las disciplinas so-
ciales y la cultura en nuestro país. Junto a Diguet —quien se formó en Francia y 
llegó a México en 1893— fueron testigos de cómo nuestro país era admirado por su 
cultura, avance y prosperidad, así como de la manera en que el presidente Porfi rio 
Díaz procuró el orden y la paz, e impulsó el desarrollo nacional con la creación 
de una infraestructura, el estímulo al mercado y la industria —la inversión de 
capital nacional y extranjero, así como la explotación de los recursos territoriales.

Estos autores contribuyeron a que los proyectos vitales de la época dieran senti-
do a un mundo con comportamientos, usos, creencias e ideas que se impusieron 
de manera automática, y cuya vigencia consistió en aceptarlos o rechazarlos.12 
Vivieron en un México moderno, civilizado y tranquilo, donde pocos tenían la 
riqueza en sus manos, los mejores puestos y la protección de la ley: un mundo 
histórico contrastante con otro,13 donde la mayoría de la población padeció ham-
bre, desigualdad, injusticia, ignorancia y miseria. Transcurrieron en un México 
que gradualmente evidenció cómo el sistema de privilegios, establecido por la 
dictadura, generó esas condiciones ya insostenibles, cómo su propio crecimiento 
económico desequilibró al país, y la manera en que la inoperancia del régimen y 
otros factores encauzaron la protesta contra los excesos del gobierno, la caída de 
Díaz y el inicio de la Revolución.14 

p. 1755; Olivia Domínguez, op. cit., 2007, pp. 1-3, y [http://www.books.google.com.mx/books?id =DAUxAQAAMAA 

J&q=luistpereztmilicua&dq=luistpereztmilicua&hl=en&sa=X&ei=fnQIVb_GAc2WyATdj 4CoBQ&ved=OCBOQ6wEwAA]. 

12  Elías Trabulse, Historia de la ciencia en México. Estudios y textos, siglo XIX, México, Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología/Fondo de Cultura Económica, 1985, vol. IV, p. 14.

13  Julián Marías, El método histórico de las generaciones, Madrid, Revista de Occidente, 1967, pp. 88-89, 93 y 97; 

José Ortega y Gasset, El tema de nuestro tiempo. El ocaso de las revoluciones. El sentido histórico de la teoría de 

Einstein, Buenos Aires/México, Espasa Calpe, 1938, pp. 10-11, 49 y 104. 

14 María Eugenia Arias Gómez, op. cit., 2008, p. 145.
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Signos Históricos, vol. XVII, núm. 33, enero-junio, 2015, 62-87, ISSN: 1665-4420 



69

Monografías sobre siete estados...

MONOGRAFÍA SOBRE SONORA (1908)15

En su prólogo encontramos el objetivo de los editores: reunir los mejores y re-
cientes materiales de la cartografía mexicana en un “atlas exacto”, “minucioso” 
y “completo”, a los que se agregarían “textos breves y metódicos en los que se 
encuentre, en grandes síntesis, todo lo que de interesante y útil se sabe hasta hoy, 
respecto a Geografía y a Estadística Nacional”.16 

Se pretendía hacer en ella una “síntesis de las monografías y los textos explica-
tivos que acompañan los mapas generales” para conocer “los rasgos dominantes y 
típicos de una comarca o de una región”, y que en el material se incluyeran dibujos, 
así como fotograbados. Asimismo, se aclaraba que para lograr una exposición 
concisa y clara se había sacrifi cado el estilo, y que la casa editorial había solicitado 
la aportación de publicaciones, memorias e informes a las autoridades.17

Se señaló que las cartas geográfi cas existentes no respondían a las “exigencias 
científi cas” del momento, pues si bien había mapas de los estados y de toda la 
República, éstos se encontraban dispersos y plagados de errores; también, se añadía 
que en la selección de planos se había optado por los de origen extranjero debido 
a su exactitud y al hecho de que fueron básicos los productos de Boehmer,18 de 
la Hydrografi c Offi ce de Estados Unidos y la carta de la Secretaría de Fomento.19 

15 La República mexicana. Sonora: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la Vda. de C. Bouret, 

1908. Varios ejemplares de ésta se localizan en la Biblioteca Ernesto de la Torre Villar; en la Biblioteca Nacional se 

encuentran mutilados en sus páginas fi nales. 

16  Aquí se sugirió cuán importante era la Comisión Geográfi ca Exploradora de la República y se aclaró que mientras 

no concluyera sus trabajos, la edición de esta obra sería una “empresa laudable y [...] provechosa para la ciencia 

mexicana”. La República mexicana..., op. cit., 1908, s. p.

17  Ibid., s. p.

18  En el texto y los pies de foto de las monografías, en ocasiones los nombres de varias personas sólo aparecen con 

el apellido y no siempre los localicé.

19  Además de datos ofi ciales, se utilizaron el Álbum directorio del estado de Sonora. Obra hecha con apoyo del gobierno 

del estado, Hermosillo, Imprenta Ofi cial dirigida por A. B. Monteverde, 1905-1907 de Federico García y Alva, quien 

viajó y tomó fotos en la entidad, así como los trabajos de Dworack y noticias aportadas por el entonces vicepresidente 

de la República, Ramón Corral, quien fue el revisor de la monografía. 

•     •     •     •     •
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El estudio sobre Sonora no se consideró defi nitivo, porque “ninguna ciencia 
puede permanecer estacionaria, pero menos todavía las complexas [sic], las que 
con tantos y tan diversos órdenes del humano conocimiento se enlazan, como la 
Geografía que explica a la Historia —<el suelo es la raza> [sic] se ha dicho—”.20 
La geografía resulta por lo tanto fundamental; su conocimiento y método están 
por encima de los de la historia y otras disciplinas que se supeditan a ella. 

Paul Vidal de la Blache resultó ser una autoridad en la materia, en la reseña se 
utilizó su admirable libro sobre Francia,21 donde señala: la imagen que se incor-
pora a la descripción se impone cada vez más “como la obligada justifi cación de 
cualquiera [sic] obra geográfi ca”, precisa, complementa y rectifi ca “porque hay en 
la naturaleza, aún transportada a la imagen, más variedades y más matices que 
los que una descripción podría alcanzar”.22

La selección de láminas, se aclara, tuvo un fi n “pura y netamente geográfi co”; 
aunque, cabe hacer notar también, que las fotos se valoraron sobremanera: “aún 
sin colores, por la exactitud de los detalles que sorprende, [son] el auxiliar más 
poderoso de las ciencias”.23 

La reseña de Sonora contiene una exposición temática24 similar a la que solía 
presentarse en monografías anteriores25 y posteriores de las entidades mexicanas. 
En su inicio, sin enunciado alguno, se entretejen referencias históricas breves, 
desde la conquista en Sonora y Sinaloa hasta 1830 en la primera entidad. En ella, 
no hay llamadas al lector y el uso de tecnicismos difi culta la lectura. Los textos 

20  La República mexicana..., op. cit., 1908, s. p. 

21  Los editores quizás aluden a Tableau de la Geographie de la France, 1903.

22  La República mexicana..., op. cit., 1908, s. p.

23  Ibid.

24  Los temas son: situación geográfi ca; límites; nombre, superfi cie; aspecto general; litoral; alturas; sierras y ríos; 

clima; producción en general; fl ora; fauna; minería; división política; población; régimen político y administrativo; 

principales poblaciones; tribus; costumbres; instrucción pública; agricultura; industria; comercio; vías de 

comunicación; hacienda pública; rentas del estado; ingresos municipales; valor de propiedades rústica y urbana; 

propiedad industrial y sostenimiento de los poderes públicos. 

25  Véase María Eugenia Arias Gómez, “Alfonso Luis Velasco y su obra histórico-geográfi ca”, en Ulúa. Revista de Historia, 

Sociedad y Cultura, núm. 10, julio-diciembre, 2007, pp. 73-98. 
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que aparecen al pie de sus fotografías y cuadros son bastante generosos en datos; 
varios de éstos llegan hasta 1908. 

MONOGRAFÍA SOBRE CHIHUAHUA (1909)26 
Como mencioné su autor fue el zacatecano Rafael de Alba. Éste da a conocer a 
los lectores que contó con una rica muestra bibliográfi ca de geografía e historia; 
distingue la “escrupulosidad” y la “competencia” de Rafael Aguilar, quien dio 
cuenta de las publicaciones científi cas referentes a la entidad que periódicamente 
editó el Instituto Nacional de Geología; además, considera como fuentes básicas 
los escritos “excelentes” de José Agustín Escudero, Pedro García Conde y José 
María Ponce de León.27

De Alba menciona también que la casa editorial agradeció al gobernador Enri-
que Creel, a Miguel Márquez, al citado Rafael Aguilar, a Julio Pani y a Victoriano 
Salado Álvarez por haber proporcionado datos, noticias, fotografías, periódicos 
y otros materiales para lograr la reseña.28 En la parte introductoria, cierra con un 
verso que dramaturgos y comediógrafos del “antiguo y soberbio teatro español” 
solían usar al fi nalizar sus obras: “Perdonad sus muchas faltas”.29 

En esta monografía de Chihuahua sobresale la visión antropológica y etnográ-
fi ca del autor, como puede apreciarse en “Los Tarahumares; Pimas; Tepehuanes 
y Tubares; Las tribus bárbaras”. El apartado acerca de la industria extractiva es el 

26  Rafael de Alba, La República mexicana. Chihuahua: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la 

Vda. de C. Bouret, 1909a. Los temas en ella son: situación geográfi ca; límites; extensión; breve noticia histórica; 

aspecto general; orografía; hidrografía; clima; fauna, fl ora y minerales; población; idiomas; razas indígenas; división 

territorial; régimen político, administrativo, municipal y judicial; cultos; rentas del estado y rentas municipales; 

instrucción pública; industria extractiva; industria agrícola; noticia sobre algunos ramos agrícolas; industria 

ganadera; industria febril; comercio y vías de comunicación. 

27  Entre otros, De Alba manejó trabajos de Francisco Javier Clavijero, Antonio Peñafi el, Alfredo Chavero, Manuel Orozco 

y Berra, Francisco Pimentel, Russell Bartlett, Adolph Bandelier, Juan Potts, Carl Lumholtz, Louis Lejeune, Charles 

Dahlgren, John Reginald Southworth, y textos de The Mining World de Chicago en su edición especial mexicana. 

28  Rafael de Alba, op. cit., 1909a, s. p.

29  Ibid.
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más extenso y la “noticia histórica”, breve, nos remite al acontecer pasado de la 
entidad desde la llegada de los españoles hasta la década de 1890. Las siguientes 
líneas de De Alba son sugerentes:

De 1880 a la fecha data el progreso notable del Estado. En 15 de octubre de ese año 

los apaches sufrieron su última derrota; y aunque después en 1892 y 1893, ha habido 

motines de carácter [...] local (en Tomóchic y Santo Tomás), tales trastornos no han 

impedido el adelanto en todos los órdenes de la vida social y económica.30

La monografía en cuestión —escrita con un lenguaje claro y preciso— permi-
te que la lectura se logre con fl uidez. En ella, sólo hay una llamada al lector y es 
aclaratoria; la información en el desarrollo temático, en los pies de foto, así como 
en los cuadros resulta bastante rica y alcanza algunos datos hasta 1909. Las foto-
grafías —comparadas con las de otras reseñas de la serie— son quizá las mejores.

MONOGRAFÍA SOBRE COAHUILA (1909)31

De antemano, Rafael de Alba dice que la entidad tiene “una literatura geográfi ca 
menos rica que la mayor parte de los estados [...] no obstante hay algo”: una 
Historia y un Catecismo Geográfi co de Esteban López Portillo; entre varias fuentes 
“domésticas”, distingue al Periódico Ofi cial del Gobierno y El Estado de Coahuila, que 
redactó Jacobo M. Aguirre; asimismo, otras editadas en México: textos de Manuel 
Orozco y Berra; boletines de la Secretaría de Fomento y del Instituto Geológico, 
este último con “muy buenos estudios”; el informe de gobierno presentado por 
Porfi rio Díaz en 1907, y el Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística. Entre 
las fuentes extranjeras menciona las investigaciones de Élisée Reclus, los Archivos 
de la Misión Científi ca y una carta de T. S. Abbott.32

30  Ibid., p. 2.

31  Rafael de Alba, La República mexicana. Coahuila: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la Vda. 

de C. Bouret, 1909b. 

32  El autor también cita a Ordóñez, Aguilera, Lüdlow y Böse; unas Memorias y documentos enviados por Miguel Cárdenas 

“a petición de Carlos Pereyra” y sus “informes verbales”; datos y “vistas” proporcionados por Jesús Fuentes, Zepeda, 

Jesús González, y el apoyo de Rafael Aguilar. Ibid., s. p.
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De Alba aporta datos pasados y otros próximos a 1909 en el desarrollo de 
diversos temas. En la exposición histórica  —como en las dos reseñas que prece-
den—, inicia con la llegada de los españoles. Atiende más a los grupos indígenas, 
la época colonial y varios hechos de la vida independiente, entre los cuales en-
cuentro atractivo este pasaje: “De todos es conocida ya la historia, cuando menos 
aparente y ofi cial, de [cómo] se perdió Tejas [sic] y la República se vio envuelta en 
una guerra desigual e injusta con los Estados Unidos del Norte”.33 

Distingue entre los siglos XVIII y XIX a unos cuantos políticos, militares y escri-
tores locales. De su tiempo, señala que Coahuila: “verdaderamente no ha entrado 
en su gran era de progreso sino de unos cuantos años acá. Los últimos aunque 
sonados acontecimientos Las Vacas y Viesca carecen en realidad de importancia”.34 

La reseña de Coahuila —escrita con claridad y precisión— se lee de corrido, sin 
difi cultad alguna. Su aparato crítico se entreteje en el discurso. Si la comparamos 
con la de Chihuahua, se observa que De Alba agregó algunos apartados: noticias de 
cultivos y plantas especiales; obras de riego e instituciones de crédito principales.35 
Como aquéllas, guarda una rica información a lo largo del contenido temático, 
así como en los pies de foto y cuadros que la complementan.   

MONOGRAFÍA SOBRE NUEVO LEÓN (1910)36

En ésta, colaboraron Bernardo Reyes y Pedro N. Díaz como revisores. Se utilizaron 
más fuentes,37 como memorias locales presentadas por los gobernadores José María 

33  Ibid., p. 2. 

34  Ibid., pp. 2-3. 

35  Otros temas: situación geográfi ca; límites; extensión; breve noticia histórica; aspecto general; orografía; hidrografía; 

clima; minerales, fl ora y fauna; población; división administrativa; régimen político; régimen judicial; religiones; ciudades 

y villas principales; hacienda; instrucción pública; industria extractiva; carbón de piedra; datos de algunas compañías 

carboníferas; industria agrícola; obras de riego; industria ganadera; industria febril; comercio y vías de comunicación.

36  Rafael de Alba, La República mexicana. Nuevo León: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la 

Vda. de C. Bouret, 1910a.

37  Reyes y Díaz facilitaron fotos, así como folletos al autor; el segundo, además, corrigió errores y aumentó la información 

en la obra. De Alba menciona como básicas en la monografía: Algunos apuntes y datos estadísticos y las Obras 

Completas de José Eleuterio González; ediciones varias del Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística de la 
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Parás, Joaquín García, Pedro José García, el mismo Reyes y Lázaro García Ayala; 
así como Santiago Vidaurri, Rafael de la Garza y Biviano Villarreal. 

Su autor, Rafael de Alba, menciona también datos que le proporcionó Pedro 
Noriega; artículos de José Sotero Noriega, compilados por Manuel Orozco y 
Berra; documentos, noticias, discursos ofi ciales, y las Observaciones y enmiendas 
hechas por la Junta Auxiliar al Tratado de Geografía y Estadística de Nuevo León, 
cuyo escritor fue Alfonso Luis Velasco. 

Llama la atención en esta monografía el apartado “Reseña histórica”,38 en el cual 
De Alba marca periodos y temas;  desarrolla una mayor cantidad de noticias, por 
ejemplo, sobre los indígenas, antes y después de venir los españoles; se extiende en 
hechos, ciudades, aspectos e instituciones; considera a los pobladores originarios, 
la llegada de los españoles y la Conquista; los siglos XVII y XVIII; los presidios, las 
provincias internas y compañías presidiales; el Obispado de Linares, así como el 
estado social de la entidad antes de la Independencia, hecho que el autor retoma 
y trata a partir de su proclamación “a la fecha”. Al fi nal de ese apartado, incluye 
la Reforma y la Intervención; asimismo, menciona a varias personas locales des-
tacadas en la “Historia Patria”. 

En “Ciudades principales” y en algunos otros apartados, como los referentes 
a varias industrias, se encuentra también el entramado histórico. La reseña de 
Nuevo León contiene más notas textuales al pie que en las anteriores; en ellas y 
en el desarrollo temático, los cuadros y los pies de foto, constatamos la riqueza de 
la información, la cual abarca hasta 1909; su lectura resulta difícil por la precisión 
excesiva de datos. 

República [...]; cartas levantadas por la Comisión Geográfi ca Exploradora; el mapa de 1853 que realizó Santiago 

Nigra de San Martín; escritos de Rafael Chovel, Luis Berlandier, Antonio Peñafi el, Miguel F. Martínez, Antonio García 

Cubas, José Abel Ayala, Simón Herrera, así como una Memoria de Lázaro Garza Ayala, otra de Manuel Gómez, y un 

informe de G. R. Conway, entre otros. 

38  Otros temas son: situación geográfi ca; límites, extensión; aspecto general; orografía; hidrografía; clima; minerales; 

fl ora; fauna; población; división territorial; régimen político, municipal y judicial; cultos; ciudades; instrucción 

pública; hacienda pública; industrias extractiva, agrícola, ganadera y fabril; comercio; instituciones de crédito y 

vías de comunicación. 
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MONOGRAFÍA SOBRE TAMAULIPAS (1910)39

En ella, De Alba utilizó principalmente fuentes geográfi cas y estadísticas; también 
cita una carta hecha por la Comisión Geográfi ca Exploradora; la obra de Nigra de 
San Martín en torno a Nuevo León y la de Abbott acerca de Coahuila, las cuales 
incluyen parte de Tamaulipas, así como las cartas de Antonio García Cubas y 
Alejandro Prieto.40

El autor asienta además:

[...] hube también de solicitar luces de los Diccionarios de Orozco y Berra, y García 

Cubas; de la Historia de la Geografía en México del primero de estos dos sabios, y en 

lo concerniente a Etnología, Filología e Historia a las obras de los señores Pimentel, 

Chavero, Riva Palacio, Olavarría y Ferrari, y Vigil.41 

Aclara De Alba que con más frecuencia siguió lo escrito por Alejandro Prieto, 
pues no se podía tratar la época colonial de Nuevo Santander “sin ocurrir a la 
obra de tan ilustrado como patriota hijo de Tamaulipas”; asimismo, menciona 
que tuvo la fortuna de leer los libros de Adalberto J. Argüelles y Arturo González, 
quienes habían consagrado la geografía y la historia “de tan importante región 
de nuestra patria”.42

En la “reseña histórica”, Rafael de Alba hizo cortes temáticos y uno temporal: 
“periodo anterior a la primera expedición de los españoles”; “de 1528 a 1746”; 
“colonización del Nuevo Santander”; “Tamaulipas en la guerra de Independencia”; 
“de la Independencia a la invasión americana”; “guerra con los Estados Unidos 

39  Rafael de Alba, La República mexicana. Tamaulipas: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la 

Vda. de C. Bouret, 1910b.

40  Asimismo, anuarios y boletines de la Dirección General de Estadística; memorias e impresos de las secretarías de 

Fomento, las de Hacienda, Gobernación y Comunicaciones; informes de gobierno locales de 1850 y 1909; trabajos 

sobre geología de Aguilera y Villarello, del Weather Bureau y la Hydrographic Offi ce. Cita a Alejandro de Humboldt y 

Ferdinand de Saussure; aclara que Prieto, Manuel González, hijo, y Juan F. Villasana le proporcionaron documentos, 

informes y fotografías.

41  Rafael de Alba, op. cit., 1910b, s. p.

42  Ibid. 
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del Norte”; “hasta la guerra de Reforma”; “del plan de Ayutla a la Intervención 
francesa”, y desde ella “hasta la caída del Imperio”. 

Incluyó un mayor número de mapas y datos pretéritos; estos últimos los expuso 
no sólo en el apartado “Reseña histórica”, sino también en las notas, los pies de 
foto y cuadros; como en el caso de Nuevo León, los entretejió en varios asuntos, 
algunos de ellos tratados hasta 1906.43 Pese a su precisión en la información 
histórica, estadística y geográfi ca, la lectura de la reseña no resulta tan tediosa. 

MONOGRAFÍA SOBRE CHIAPAS (1908)44

Proveniente de la pluma de Enrique Santibáñez, fue reeditada en 1911. En esta 
segunda —la cual consulté— el autor conservó el prólogo original y lo aumentó 
con una aclaración en donde señala haber actualizado los datos estadísticos hasta 
1909 y que la ilustró gracias “al laudable empeño del editor, de dar a conocer en 
forma elegante y correcta” la producción de escritores nacionales.45 

Santibáñez se refi ere a sus bases, entre ellas obras de “autores regionales”46 y 
“de fuera”, a quienes critica porque daban noticias muy generales y erróneas; sólo 
le da crédito a la Dirección General de Estadística de la República. De acuerdo 
con el autor, para lograr la monografía utilizó también apuntes de sus recorridos 
hechos en el estado y  preparó la impresión de la reseña a fi nales de 1907, con 

43  Los temas son: situación geográfi ca; límites; extensión; reseña histórica; aspecto general; litoral; orografía; 

hidrografía; clima; minerales; fl ora y fauna; población; organización y división política, judicial, municipal y 

religiosa; ciudades principales; hacienda; instrucción pública; minería; asfalto y petróleo; agricultura; noticias de 

algunos cultivos y plantas especiales, colonias agrícolas y obras de riego; ganadería; industria; comercio y vías 

de comunicación. 

44  Enrique Santibáñez, La República mexicana. Chiapas: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la 

Vda. de C. Bouret, 1911.

45  Ibid., s. p.

46  Domingo Juarros, Historia de las provincias de Chiapa y Guatemala; Emeterio Pineda, Descripción geográfi ca 

de Chiapas y Soconusco; el mapa estatal que levantó Secundino Orantes; Ramón Rabasa, El estado de Chiapas, 

geografía, estadística; Manuel T. Corzo, Ligeros apuntes geográfi cos y estadísticos, y un libro sobre el Soconusco 

que publicó Manuel Larrainzar.
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“ilustraciones de vistas y mapas, que se hacen tan indispensables en el presente”, 
cuando recién se trataba la cuestión de límites con Tabasco.

Considera a fray Antonio de Remesal como primer cronista de Chiapas, y 
argumenta que cuando éste viajó por la entidad, encontró ya “envilecida” a la 
cuarta generación de indígenas, a quienes conquistó el valor español, y que 
aunque inquirió algo del pasado, “sus esfuerzos resultaron infructuosos”.47 En el 
desarrollo temático,48 puede distinguirse como algo muy singular la importancia 
que el autor dio a la geología.49 En otro sentido, cautiva su estilo en los pies de 
varias fotografías, como en la imagen de una casa en construcción:

Pronto se hace una tumba de árboles seculares y se fabrica una casa a la usanza del país, 

con peones indígenas que son los expertos. Levanta en medio del bosque su esqueleto, 

de madera rolliza, y después se cubrirá de guano, planta de ancha hoja que desafía con 

su consistencia, a la lluvia y al viento.50

En “habitantes y lenguas” destacan atractivos comentarios, como el siguiente: 
“Hasta la época en que, los dedos investigadores de la Historia, pueden levantar 
el denso velo que cubre el origen de los pobladores primitivos de Chiapas, en-
contramos en su territorio [...] cinco grupos de habitantes”.51 En algunos incisos 
y pies de foto, hay datos históricos; si bien la “reseña histórica” carece de enuncia-
dos, cuando se pasa de un periodo o de un hecho a otro, el texto contiene cortes 
marcados mediante pequeñas rayas horizontales.

La visión del pasado local es somera: inicia a fi nales del siglo XV, pero esto —se-
ñala Santibáñez— no signifi ca que Chiapas careciera de pueblos o acontecimientos 
“memorables” en sus anales; por desgracia, no hubo un Tezozómoc, Ixtlixóchitl, 

47  Enrique Santibáñez, op. cit., 1911, p. 1.

48  Los temas son: situación geográfi ca; límites; extensión; reseña histórica; aspecto general; geología, sistema orográfi co; 

minerales; hidrografía; clima; habitantes y lenguas; censo del estado; religión; gobierno; división territorial; riqueza 

pública y privada; instrucción pública; comunicaciones y noticias especiales de cada departamento.

49  En: “formación arcaica”, “era primaria”, “periodo triásico”, “era secundaria”, “era terciaria” y “era cuaternaria”.

50  Enrique Santibáñez, op. cit., 1911, p. 2. En una que otra foto, el autor dice estar en ellas, véanse pp. 14-15.

51  Ibid., p. 16.
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Durán, Sahagún, ni un gobernante como Antonio de Mendoza que ordenara 
“recoger en caracteres jeroglífi cos lo que se recordase de los pasados hechos y 
costumbres”.52 Después de la Conquista —agrega—, el obispo Núñez de la Vega 
halló “un cuadernillo historial”, pero no se pudo conservar “para conocimiento 
de los pósteros [sic]”.53

El autor critica a Ramón Rabasa, al gobierno “actual”: “el Estado entró en una 
nueva faz”; este “gran terrateniente, mezclado en la política local, se eximía del 
impuesto”; los sueldos de empleados ofi ciales eran “irrisorios”, pues “no [había] 
un centavo disponible para dedicarlo a la Instrucción Pública y a las mejoras 
materiales”.54

A lo largo del texto, Santibáñez aclara, complementa o remite a los escritores 
y materiales que consultó. El estilo  claro y sencillo vuelve agradable la lectura. 

MONOGRAFÍA SOBRE EL TERRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA (1912)55

Escrita por León Diguet, tuvo como bases estudios monográfi cos de especialistas 
franceses y mexicanos, incluyendo varios del autor, además de memorias, infor-
mes, reportes ofi ciales, entre otros.56 Esta obra contiene una interesante visión 
geográfi ca, estadística, etnográfi ca e histórica, así como una exposición temática 
sugestiva, donde el autor pone especial atención en asuntos como régimen de 
los vientos, ciclones, calmas, lluvias, nieblas, brumas, rocíos, perlas, cultura del 
nácar, entre otros.57

52  Ibid., p. 1.

53  Ibid.

54  Ibid., p. 6.

55  León Diguet, La República mexicana. Baja California: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería de la 

Vda. de C. Bouret, 1912.

56  Citó a Paul Rivet, Rafael Espinosa, Francisco del Castillo Negrete, José María Esteva, Francisco de Paula Troncoso, 

Antonio del Castillo, Gastón Vives, Ulises Urbano Lassépas, así como a Manuel Orozco y Berra.

57  Incluye, asimismo: situación geográfi ca; superfi cie; límites; orografía; geología; hidrografía; litoral; bahías; islas 

del océano Pacífi co y del golfo de California; generalidades; fauna y fl ora; división política; población actual; villas 
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Diguet observa el acontecer histórico del territorio en un largo y lineal proceso, 
que va desde los primeros moradores en el territorio hasta las dos décadas iniciales 
del siglo XIX; presenta el origen de la palabra California; el descubrimiento del 
lugar; las etnias indígenas y tribus originarias persistentes durante la Conquista; 
la historia de la colonización, y los siglos XVII y XVIII.

De acuerdo con el autor, Ordoño Ximénez desembarcó en la península en 1534, 
y cuando, en 1536, Hernán Cortés llegó a la Bahía de Santa Cruz, “al ver la aridez 
de estas costas abrasadas constantemente por un sol ardiente, le dio el nombre de 
Calida fornax”; asimismo, precisa que el dominio español en la “comarca” ocurrió 
hasta el 25 de octubre de 1697, cuando el jesuita Juan Salvatierra tomó posesión 
de ella en nombre del rey y estableció la primera misión en Loreto.58

Respecto a los habitantes de la península al ser descubierta —nómadas y sal-
vajes—, señaló que antes hubo “una nación [...] que al parecer gozaba de cierto 
grado de civilización [la cual] había ocupado toda la extensión del país”, según 
lo “atestiguan” las pinturas rupestres locales conservadas en la Sierra; “fuera de 
esta prueba no se [tenía] ningún otro documento”.59

Diguet encomia y reitera la obra de los jesuitas, porque fueron los primeros 
colonizadores y lograron pacífi camente la “conquista” en Baja California; ellos 
transmitieron los “únicos” informes en torno al origen de los habitantes; reduje-
ron a los nómadas a una vida sedentaria, pues iniciaron la agricultura en Loreto 
y de ahí la extendieron por el “país”; fundaron 18 misiones, pero se perdieron las 
de Londo, Léguig, La Paz y San José del Cabo por la primera epidemia; quienes 
sobrevivieron, catequizados, se refugiaron en otras.60

En la reseña, la información abarca varios datos de 1887, e incluso algunos de 
1895. Es sugerente la que se refi ere a las cuestiones perleras, la “Cultura del nácar” 
y los caminos por tierra y mar. Diguet advirtió que, si bien la explotación marina 

y aldeas principales; Distrito Norte; Distrito del Sur; pesquerías del golfo de California; peces, cetáceos, focas y 

nutrias; industria minera; Real de San Antonio; Boleo; minas del Distrito Norte; Calamahi; agricultura; cría de ganado; 

explotación de vegetales indígenas; orchilla; plantas de tanino; salinas; guano; caminos y vías de comunicación.

58  León Diguet, op. cit., 1912, pp. 1 y 13.

59  Ibid., p. 12.

60  Ibid., pp. 12-14. 
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contribuía poco al país,61 la pesca de la ostra perlera o Meleagrina era ventajosa y 
favorecía “una exportación que [había] hecho célebre el golfo de California”; sus 
yacimientos explotados sumaban alrededor de diez y se agrupaban en las regiones 
de: Loreto e isla del Carmen; la costera, desde la bahía de Tripui hasta la de La Paz; 
las islas de La Paz, y la costera meridional.62

También resulta atractivo lo que el autor francés agregó en torno a las comu-
nicaciones: tras las últimas misiones, el país tuvo una red de norte a sur, la cual 
enlazaba con la Alta California. Los caminos convergían en Loreto y ligaban por vía 
marítima a la zona comprendida entre Oregón y cabo San Lucas con los puertos 
del occidente de México. San Blas y San José del Cabo, puertos de embarque y 
desembarque, fueron reemplazados respectivamente por Mazatlán y La Paz. Un 
par de grandes vías, a modo de herradura, surcaban Baja California y permitían 
—con otras intermediarias— servir a pueblos y ranchos del interior.63

Cabe agregar que la reseña del territorio de Baja California resulta una lectura 
muy amena, pues fue escrita con un lenguaje fl uido, claro y sencillo. Carece de 
introducción o prólogo, así como de cuadros; sin embargo, cuenta con bibliografía, 
un elemento estructural a diferencia de las otras de la serie.

MONOGRAFÍA SOBRE VERACRUZ (1912)64

Comparada con las anteriores, ésta me parece admirable; es la más extensa, de-
tallada e ilustrada. Su propósito fue prestar “un servicio a la ciencia nacional”, 

61  Es un concepto geográfi co manejado en Francia, a fi nales del siglo XIX y principios del XX. Se refi ere a una entidad, 

un estado o pequeñas unidades espaciales. Paul Vidal de la Blache, entre otros autores, lo utilizaron en sus obras. 

Se halla en la literatura francesa clásica y en algunos textos históricos y geográfi cos del periodo 1890-1915 sobre 

temas de localidades y estados de la República mexicana. Véase Josefi na Gómez Mendoza, Julio Muñoz y Nicolás 

Ortega Centero, El pensamiento geográfi co. Estudio interpretativo y antología de textos (De Humboldt a las tendencias 

radicales), Madrid, Alianza Editorial, 1988, p. 245 y María Eugenia Arias Gómez, op. cit., 2008, p. 30.

62  Ibid., pp. 21-22 y 24.

63  Ibid., p. 37.

64  Luis Pérez Milicua et al., La República mexicana. Veracruz: reseña geográfi ca y estadística, París/México, Librería 

de la Vda. de C. Bouret, 1912.

•     •     •     •     •
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dando a conocer la división política del estado y “sus progresos sucesivos”, así como 
los hechos “culminantes de Veracruz”, desde antes de la llegada de los españoles 
hasta el triunfo de la República, en 1867.65 Si bien ha sido atribuida a Luis Pérez 
Milicua, en las páginas referentes a la historia se aclara que éstas “no son del Sr. 
Pérez Milicua”, pero, a partir de “Producciones agrícolas”, el capítulo “vuelve a 
ser” del mismo.66 Reitero que, por encargo de la editorial, De Alba indagó sobre 
varios asuntos del estado.67 

La misma casa contrató también a otros escritores para la factura de la reseña, 
quienes transcribieron pasajes extensos de obras diversas, algunas valoradas como 
“autoridad” en un tema y a veces recomendadas a los lectores; por ejemplo, en 
“El Ferrocarril Mexicano y su historia” se señaló: “Siendo éste el primero de gran 
importancia construido en [el país], se toma del magnífi co y ya escaso libro de 
Gustavo Baz y Eduardo Gallo; [...] que deben consultar quienes quieran conocer, 
[...] sus pormenores”.68

Como las otras reseñas de la serie, la de Veracruz aporta una riquísima infor-
mación multidisciplinaria. Mediante una visión larga y lineal, la historia se apoya 
en (y complementa con) fuentes de variado tipo, estudios propios de la geografía, 
antropología y estadística, que se alternan con observaciones concretas acerca de 
la cartografía, etnografía, arqueología, entre otras.69 

Si cotejamos la monografía sobre Veracruz con las otras siete de la serie, su 
apartado histórico es el más extenso y logrado en la parte heurística. Incluye desde 
la llegada de los españoles, hasta fi nales del siglo XVI; hasta los siglos XVII, XVIII y los 

65  Ibid., s. p. y 60. 

66  Ibid., s. p. 

67  Rogelio Álvarez (dir.), op. cit., tomo 1, 1987, pp. 266-267 y Humberto Musacchio, op. cit., tomo 1, 1990, p. 38.

68  Luis Pérez Milicua et al., op. cit., 1912, p. 83.

69  Como códices, el Boletín del Observatorio Meteorológico Central, la Estadística Fiscal de la Secretaría de Hacienda, 

la Carta de la Comisión Geográfi ca Exploradora de la República; la recopilación del cosmógrafo y cronista Juan López 

de Velasco, dada a conocer en el Boletín de la Sociedad Geográfi ca de Madrid. Asimismo, Bernal Díaz del Castillo, 

Alejandro de Humboldt, Manuel Orozco y Berra, Antonio García Cubas, Ángel Peimbert, Gustavo Baz, Eduardo Gallo, 

Marcos y Joaquín Arróniz, José María Naredo, Enrique Herrera Moreno, Manuel Rivera Cambas, Francisco del Paso y 

Troncoso, Alfredo Chavero, Miguel Lerdo de Tejada, etcétera. 

•     •     •     •     •
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primeros diez años del siglo XIX; los once años de insurrección; “Los sucesos más 
notables hasta la expedición Baudin” (desde 1822 hasta 1839); el periodo com-
prendido entre 1839 y 1867, así como de “Algunos veracruzanos distinguidos”.70

Por medio del discurso conocemos los principales cambios territoriales y 
sucesos del acontecer estatal; predominan los aspectos político y militar, aunque 
se consideran también otros factores, como el educativo, social y económico. En 
los capítulos referentes al comercio, las comunicaciones, el ferrocarril mexicano 
y su historia, entre otros, existen datos hasta 1908-1909. Para “cumplir” el plan 
inicial, tratando la historia desde antes de la llegada de los españoles, los editores 
consignan:

Los historiadores locales buscan para cada una de las comarcas en que se ocupan, los 

más lejanos orígenes. Algunos de ellos, remontándose a los toltecas, refi eren hechos 

que entran [...] en el dominio de la leyenda. Pero más interesante que estas poéticas 

tradiciones resultará quizá la enumeración siquiera breve, de algunos de los monu-

mentos o ruinas.71

Son interesantes, además, las “pruebas” sobre la existencia de la raza negra en 
el país antes de la Conquista: “la cabeza de Hueyapan”; una gran hacha en cuyo 
mango se esculpió “otra cabeza de tipo negro”, y los idolillos hallados en Alvara-
do, “que recordarían el culto Phallus”. Asimismo, las referentes a exploraciones y 
excavaciones “últimas” de Zelia Nuttall, Justo Sierra, Leopoldo Batres y Francisco 
del Paso y Troncoso. En el apartado “Algunos veracruzanos distinguidos”, se ad-
vierte al lector que los datos se basaron en un trabajo de Ignacio B. Castillo, jefe 
de la Sección de Publicaciones del Museo Nacional; aquí observamos comentarios 
sugestivos, como cuando se menciona a José María Esteva, un “poeta y escritor 

70  Otros temas son: situación geográfi ca; límites y extensión; aspecto general; geología; orografía; hidrografía; clima; 

minerales, fl ora y fauna; animales; censo; obras del puerto de Veracruz, saneamiento, abastecimiento; hacienda; 

instrucción pública; establecimientos de enseñanza privada; costo de instrucción pública; minería; propiedades 

mineras; asfalto y petróleo; distribución probable del petróleo; producciones agrícolas; explotación de bosques; 

ganados; industria; comercio; comunicaciones y ferrocarril mexicano, su historia. 

71  Luis Pérez Milicua et al., op. cit., 1912, p. 2. 
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de costumbres del terruño”, y que muchos de aquellos actores “han sido injusta-
mente olvidados”.72

La monografía de Veracruz, armada en gran parte con extensos párrafos trans-
critos, se encuentra plagada de datos, por lo que se torna difícil para el lector; sin 
embargo, esto no quita mérito al bien logrado orden arquitectónico.73 Como ocurre 
con otras de la serie, el aparato crítico —el cual se distingue por su solidez— se 
halla principalmente en el cuerpo del texto, en las notas y en los pies de foto. Se 
complementa con 92 fotografías de lugares, así como planos, cartas, el escudo del 
estado, con amplias e interesantes anotaciones al pie, y con cuadros estadísticos,74 
que integran poco más de 25 por ciento de la paginación total.

CONCLUSIÓN
La serie La República mexicana aquí expuesta sugiere un continuismo, es decir, 
cuando se publicó no marcó cambio en el proceso historiográfi co. En los discursos 
de las ocho monografías —como en los de otros estudios del mismo tipo— desta-
can el carácter multidisciplinario, la crítica de fuentes, el rigor en la información y 
la tendencia erudita; asimismo sobresalen los modos de expresión o del estilo, el 
uso recurrente de locuciones, tecnicismos y frases propias del lenguaje cientifi cista. 

En ella, la visión histórica es lineal, así como de larga duración y, en su mayor 
parte, abarca los años de 1908 a 1909; se incluyen los hechos de Tomóchic, Las 
Vacas y Viesca, sin consecuencias notables.75 En las tres primeras monografías 

72  Ibid., pp. 1-3 y 23. 

73  En el capítulo dedicado a la Historia, sin embargo, hay un corte abrupto sobre “Trabajos geográfi cos”. 

74  Entre otros: información meteorológica de Xalapa; ramos de Hacienda, instrucción pública, propiedades mineras; 

fabricación textil, de tabacos, 1899-1900 y 1908-1909, y de alcoholes, 1908-1909; noticia de fl otas venidas de 

España a Veracruz, 1561-1777; número de buques entrados en el puerto, 1784-1795, sus procedencias; Balanza 

General del comercio entre Veracruz y puertos de España y América; estado de productos totales que por derechos de 

importación, toneladas, internación y exportación dieron las aduanas marítimas de la República mexicana, etcétera. 

Véase Luis Pérez Milicua et al., op. cit., 1912, pp. 37-39, 55-60, 63-65, 67-68, 70-79 y 86.

75  Véanse Rafael de Alba, op. cit., 1909a, p. 2 y op. cit., 1909b, pp. 2-3.
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(Sonora, Chihuahua y Coahuila), la historia inicia con la llegada de los espa-
ñoles, y en las cinco siguientes (Nuevo León, Tamaulipas, Chiapas, territorio de 
Baja California y Veracruz), desde antes de la Conquista; en varias se distingue a 
sujetos ilustres locales.

En su momento, la serie fue importante por haber destacado materiales carto-
gráfi cos hasta entonces recientes y estudios de varias disciplinas, en especial de la 
geografía y la estadística; asimismo, porque dio a conocer los diversos aspectos de 
los estados de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Veracruz, 
Chiapas y del territorio de Baja California. Al informar respecto a los medios de 
comunicación, las riquezas, las reservas, los logros, el orden y el bienestar de esas 
entidades, la obra pudo haberse constituido también en un recurso que debió 
impulsar la inversión de capital en ellas.

Actualmente la serie es valorada como una fuente generosa. Aporta una visión 
multidisciplinaria, ideas sugestivas en la explicación de fenómenos, así como datos 
singulares de esos estados en relación con la época porfi riana y tiempos anteriores. 
Asimismo, es una base fi rme para llevar a cabo trabajos de carácter regional desde 
distintas perspectivas; contiene, además, un cúmulo notable de mapas, fotografías, 
grabados, cuadros, entre otros.

En una investigación de tipo historiográfi co, se podría interpretar la obra como 
un documento y ubicarla en su contexto; distinguir el espíritu científi co cultural, 
el imaginario social en ella y su genealogía. Sería interesante observar el lugar que 
ocupa entre otras historias estatales de la misma época, y comprobar que en su 
factura participaron tanto los autores y editores, como una minoría intelectual, 
los ejecutivos, otros funcionarios locales, dependencias e instituciones públicas, 
en apoyo al programa de modernización y desarrollo de México establecido por 
el gobierno del presidente Díaz.

La serie alude a la existencia de una infraestructura promotora del pensamien-
to, el quehacer, la creación de obras y fundación de centros científi co-culturales 
en el país, durante el siglo XIX e inicios del XX. Heredera de un vasto saber en aquel 
entonces, su genealogía genérica se asocia, por un lado, con los trabajos de una 
red de intelectuales dedicados a analizar los recursos de la nación, quienes dieron 
cuenta de sus pobladores, sus actividades económicas, así como sus prácticas cul-
turales; por otro, con un producto del siglo XVIII generado por el Estado español: 
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las Relaciones geográfi cas de 1792, descripciones donde se inventarió, clasifi có y 
ordenó la información acerca de los diversos aspectos del territorio novohispano; 
un corpus ofi cial básico sobre todo para que la Corona lograra una mejor admi-
nistración en sus dominios.76  
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